El PCB: Explosión de la ciencia, y la moral
Los medios de comunicación producen cada día nuevas noticias alarmantes: se debe emitir un pasaporte de vacunación hasta tal o cual fecha; el ministro de Salud informa: los ciudadanos, incluidos los recién nacidos, también deben tener un pasaporte genético, etc., etc.
Nadie pregunta qué amenazas implica esto, quién lo impulsa y cuál es su objetivo. Solo se sabe que quien desobedezca será expulsado de la sociedad. Las medidas absurdas y criminales tomadas por el Gobierno son aceptadas sin examinar sus consecuencias.
Las armas nucleares eran la mayor amenaza de destrucción masiva. Sin embargo, lo que está teniendo lugar hoy es una forma aún más eficaz de autodestrucción masiva y total de la humanidad.
¿De qué sirven la ciencia y la tecnología si están en manos de criminales inteligentes y cínicos que buscan no solo exterminar a la humanidad, sino también alterar la naturaleza humana como tal? Sin conciencia y sin principios morales, la ciencia y la tecnología conducen a la autodestrucción de la humanidad. Se está introduciendo la implantación de microchips para controlar totalmente a las personas, y no solo para controlar, sino directamente para degradar a las personas hasta convertirlas en médiums del sistema o biorobots. Se trata realmente de satanizar a la humanidad y crear un infierno en la tierra, que culminará en el infierno después de la muerte.

La cuestión de la moral interpersonal depende de la pureza moral. La promoción de la inmoralidad no conduce a la libertad, sino a la esclavitud de las pasiones y finalmente al crimen. La paradoja es que fue el Concilio Vaticano II el que abrió la puerta al proceso de desmoralización estableciendo el respeto por el paganismo. Las herejías del modernismo han perturbado una relación viva con Dios. Sin esta relación, la moral decae. La moral es la base de una familia sana y, por tanto, de la sociedad, y conduce a la verdadera libertad.

En la década de 1960, la promoción del yoga y las artes marciales resultó en la expansión del paganismo. Sus meditaciones están intrínsecamente relacionadas con el hinduismo y el budismo paganos. Estas meditaciones hacen perder la conciencia y niegan a Dios el Creador y Su salvación que está en Cristo. En los cultos paganos, no hay amor a Dios ni amor al prójimo. El paganismo se basa fundamentalmente en el ocultismo, es decir, en diversas formas de adivinación, magia y espiritismo, que abren las almas a los demonios y conducen al satanismo. Esto implica una degeneración total de la conciencia y de toda la moral.

En la década de 1970, Kinsey comenzó a promover la pedofilia y el homosexualismo. Durante ese período de invasión de la inmoralidad, se ve deteriorada la institución familiar. Los divorcios se producían en masa porque se habían socavado los principios morales y las raíces de las que nace la moral. En la década de 1960, comenzó el bum televisivo, y pronto casi no hubo película exenta de escenas inmorales. 
El cambio de milenio estuvo marcado por la propaganda gay extrema, y en los últimos años hemos sido testigos de la ideología de género que conlleva la legalización de todo tipo de perversiones y al mismo tiempo un cambio masivo de la psique humana. La irrealidad se toma por realidad, el sentido común es punible y la conciencia se elimina por completo. Se difumina la distinción entre el bien y el mal, la verdad y la mentira, y la existencia de normas morales objetivamente válidas es negada, incluso por el llamado papa Francisco.
Se han cambiado los paradigmas. El objetivo oculto es la autodestrucción de la humanidad y, después de la muerte, la condenación de cada hombre en el infierno. En esta situación, todos deben resistir el sistema de autodestrucción, incluso a costa del martirio. 
Esta ideología de la bestia apocalíptica, que tiene el poder en sus manos, está abusando de todos los logros científicos y tecnológicos para programar el mal a escala mundial. La imposición de este camino de muerte se basa en mentiras y manipulaciones profesionales. La guerra autodestructiva actual se rige por el principio: ¡Cree en las mentiras y destrúyete a ti mismo! Hay que saber que este programa cuenta con la raíz genética del mal, el pecado, que está en cada ser humano. Por lo tanto, Dios se hizo hombre para obtener para nosotros el perdón de los pecados y liberarnos de esta fuente del mal, el pecado original: el viejo hombre (Ro 6, 6). Es necesario que recibamos al Salvador y Su camino de verdad y amor abnegado a Dios y al prójimo.
El conocimiento de la verdad está profundamente relacionado con los principios morales. Una persona que lleva una vida disoluta se vuelve espiritualmente ciega y cínica. Esta persona cometerá delitos y los legalizará, haciéndose daño tanto a sí mismo como a los demás. Esto no es algo inocente. La base de la moral es la verdadera autocrítica, que hace que una persona pueda reconocer la raíz del mal en sí misma, junto con su sistema de autoengaño, y oponerse a él. Solo entonces podrá aceptar el plan de Dios para su vida y su culminación en la felicidad eterna después de la muerte.
No se puede esperar responsabilidad, justicia ni comportamiento honesto de una persona inmoral. La inmoralidad va de la mano con el decaimiento de las virtudes. El mayor canal que conduce a la inmoralidad es el retorno al paganismo, es decir, al culto a los demonios y a Satanás, y al mismo tiempo a las perversiones morales e incluso a los sacrificios humanos. Esto es a lo que hemos llegado hoy en día. Se trata de crueldad hacia los niños a gran escala. ¡Todo esto está siendo legislado! Estos crímenes se denominan «derechos de los niños». Para ser moral y concienzudo, uno debe crecer en la abnegación, el sacrificio. El significado y propósito de la vida humana es trascendente: no termina con la muerte.
¿Qué cambio de pensamiento se ha producido en el último medio siglo? Comenzó con la popularización de la inmoralidad, que gradualmente llevó a la promoción de la perversión (Kinsey: pedofilia y homosexualismo), seguida finalmente por una transición de la realidad a la irrealidad (transexualismo de la ideología de género). La distinción entre el bien y el mal desapareció. La sociedad poscristiana fue entonces capaz de aceptar el colosal sistema de mentiras, como lo vemos hoy en día. Se está llevando a cabo un autogenocidio masivo con el pretexto del cuidado de la salud. 
¿Cuál es la solución? No fe en mentiras o mentirosos, sino una metanoia: ¡un cambio de pensamiento y la fe en el Evangelio! (Mt 1, 15). 
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